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1. Ubicación Histórica de América Latina (Introducción).

Exangüe y rebosante de energía al mismo tiempo, América Latina, continente en formación, produce inquietud y suscita esperanza.

Debe realizar dos tareas: por un lado una revolucionaria que rompa las formas de dominación, destruir los monopolios, conseguir la independencia económica, acallar el hambre material y espiritual; por otro lado, una síntesis para conciliar las tareas revolucionarias con el respeto al hombre; evitar oscurecer el presente en espera de un mañana mejor.

Al desembarcar en América Latina los conquistadores deseaban recrear un feudalismo próspero; era el Renacimiento feudal. El descubrimiento, lejos de ser una revolución histórica, fue una regresión; una estructura social moribunda en Europa, renacía en América.

América Latina se resiste al cambio en un mundo que hace del cambio su razón de ser. Crece, aumenta, pero no cambia. No se ha desarrollado en el incremento de bienestar social aproveche a la colectividad.

Así, la inquietud que hoy se registra es síntoma inequívoco de rebelión. Se agitan las entrañas de un continente que ha sido testigo de cuatro siglos de explotación esclava, semiesclava y feudal del hombre de sus moradores aborígenes y los esclavos traídos de Africa, hasta los núcleos nacionales que surgieron después: blancos, negros, mulatos, mestizos e indios que hoy hermanan de un mañana mejor.

Con lo grande que fue la epopeya de la independencia de América Latina. Con lo heroico que fue aquella lucha, contra el poder colonial de una España decadente, hoy a las jóvenes generaciones les toca una lucha todavía más gigantesca: la liberación, que le dará a la humanidad un servicio todavía más grande que el que le prestaron sus antecedentes. Esta lucha por la liberación la harían todos los hombres de América que quieren redimirse de un pasado y de un presente burlados por unos y por otros.

Todo el porvenir de América Latina se cifra en el enfrentamiento que tiene lugar en el seno de este sistema de fuerzas antagónicas: el marginalismo de las masas latinoamericanas es el rasgo más característico del contexto social: el pueblo: el pueblo es el gran ausente del proceso de desarrollo económico y político de la América Latina.

Los países de América Latina, como todos los países económicamente dependientes, no disponen de suficiente libertad ni de suficiente poder para crear su propio destino, que se forja siempre fuera de sus fronteras. Habiendo sido suministradores de materias primas y aceptando los productos manufacturados de las metrópolis que controla los destinos del mundo en la hora actual, el destino de América Latina y la alusión de su estado angustioso se decide sobre todo en Estados Unidos.

El fracaso de la Alpro que, lejos de ayudar a la realización de las reformas que ella misma precolonizaba, en la carta de Punta del Este, ha vigorizado las fuerzas reaccionarias que combaten enérgicamente esas reformas; y las declaraciones más recientes de Nelson Rockefeller, enviado especial del Presidente Nixon en el continente, no dejan lugar a dudas acerca de la respuesta que puede dar el gobierno de Estados Unidos.

Basta recordar que el informe Rockefeller se centra todo él en el aumento de la ayuda militar a América Latina y al entrenamiento de las fuerzas del orden para la lucha contra la subversión.

La respuesta es por lo tanto clara y explícita; en las circunstancias actuales, en la que el militarismo domina a América con un despotismo cada día más implacable en la que los países más importantes han abandonado la vía reformista para someterse a regímenes dictatoriales y en que los pocos gobiernos democráticos que intentan poner por obras programas de reformas sociales se ven impedidos por la acción de las oligarquías minoritarias pero poderosas, bien organizadas y apoyadas siempre para la vía reformista.

Acosada por una realidad trágica que ha bloqueado desde hace años el camino de las reformas, a América Latina no le queda más que la vía peligrosa y arriesgada de la revolución para liberar a sus pueblos hasta hoy aplastados por el dominio imperialista y colonialista que se ejerce contra ellos bajo la forma de violencia institucionalizada: por un lado las fuerzas revolucionarias dirigidas por minorías vanguardistas, cultas y aguerridas que cada vez cuenta con más adherencia en las masas; por otro lado las fuerzas reaccionarias, dirigidas también por minorías, los grupos privilegiados de la burguesía capitalista de pendiente y de la oligarquía agraria, cuantitativamente insignificante, para cualitativamente muy poderosas; puesto que disponen de todos los instrumentos y medios de producción, incluidos el monopolio de la tierra y del poder político.

Pero eta lucha es además un fenómeno universal: aflora en todas partes bajo matices diferentes: luchas raciales, luchas de religiones, nacionalismos e ideologías divergentes.

Pero lo que caracteriza la lucha en América Latina y le da un carácter especial es:

1) La enorme desproporción de las fuerzas defensoras del estatus-quo extremadamente poderosas y las masas que aspiran al cambio, a la revolución, y que existan desprovistas de casi todos lo elementos de combates.

2) Está en el hecho de que un mundo que se transforma aceleradamente y donde los grupos dominantes de América Latina se abstienen en no ceder nada y tratan de detener la historia y la marcha del progreso por la violencia sistemática del sistema, basado justamente en la violencia.

América Latina solo aspira hoy el aire sofocante de la violencia: la oposición radical entre la violencia crónica institucionalizada e impuesta por un falso orden social, inhumano, moralmente desenmascarado y la violencia aguda a la que se han adherido los intelectuales rebeldes, los líderes de las masas, los verdaderos representantes de las clases, los partidos de izquierda e incluso ciertos representantes de la iglesia más avanzados que se sublevan contra la violencia institucional y preconizan la violencia revolucionaria para demostrar la máquina de opresión continental.

América Latina es un continente de constante  desconcertantes, pues en ninguna parte del mundo la riqueza más ostentosa y la miseria más horrible se efrentan con tanta violencia como en ésta.

I. La Transformación de la Realidad.

La esencia del hombre radica en su naturaleza social, práctica (productiva) e histórica. El hombre produce socialmente y en este proceso se produce a sí mismos. Es decir construye la historia.

La actividad humana siempre responde a fines y exige ciertos conocimientos de la realidad. Esta actividad será PRAXIS cuando comprenda:

1) Una actividad de la conciencia que elabora fines y conocimientos.

2) La elaboración concreta de un producto nuevo, real, que subsistirá independientemente del sujeto
.

La praxis es así la actividad material, humana, transformadora del mundo y del hombre, esta actividad es por un lado real, objetiva, y por otro, ideal, subjetiva, consciente. Esto implica la unidad teórica - práctica, relación dialéctica de dos aspectos indivisibles, pero que guardan cierta autonomía, llegando incluso a transitar caminos distintos.

El fin de la PRAXIS  es la formación objetiva del mundo (natural o artificial) para satisfacer necesidades humanas. El producto es siempre una nueva realidad.

Hay diversas formas de praxis. Una primera diferencia está marcada por el objeto de la acción humana que puede ser una materia (natural o artificial) o bien lo humano mismo (individuos concretos o la sociedad como una totalidad).

Dentro del primer grupo encontramos la praxis productiva, la artística y la científica (experimental), entre otras. La praxis productiva es fundamental para transformar la Naturaleza.

Por medio de su trabajo se va transformando a sí mismo (e inclusive transformando las relaciones entre los hombres).

El segundo grupo es el de la PRAXIS SOCIAL, en sentido restringido, ya que toda actividad humana es social.

La PRAXIS SOCIAL es la actividad de grupos o clases sociales que conduce a transformar la organización y dirección de la sociedad total o parcialmente, dentro o fuera de la conducción estatal. El objetivo es cambiar las relaciones sociales, económicas y políticas entre los hombres.

Aunque abarca una serie de actividades (entre ellas, la educativa, la cultural, la cotidiana, etc.) todas se integran o culminan en lo que se denomina práctica política. Este gira alrededor de la conquista conservación de un organismo, el Estado. A su vez la praxis política alcance su forma más elevada en la praxis revolucionaria. Esta actividad tiene por objeto transformar radicalmente las bases económicas y sociales sobre las que se asienta el poder de las clases dominantes, o sea construir una nueva sociedad.

Es evidente que si el hombre viviera en armonía con la realidad no sentiría la necesidad de negarlo y proponerse alcanzar una realidad inexistente. Así el hombre crea la historia. No hay historia al margen de la racionalidad objetiva que hace posible cierta finalidad o intencionalidad. Pero debemos distinguir entre la praxis más intencional y la espontánea del pasado y la praxis intencional, común, consciente y organizada de grupos, clases o sociedades enteras de hoy.

En el presente (y cada vez más) al conocer las leyes de las formaciones sociales y sus posibles cambios, los hombres pueden acelerar los procesos históricos y el desarrollo social, al encauzar los hechos con un grado más elevado de conciencia que trata de superar la lentitud y el dolor de los cambios nacionales pero espontáneo, así, frente a las contradicciones del sistema capitalista, la clase obrera, vanguardia de los oprimidos, asume el rol revolucionario. Y comienza el tránsito hacia el socialismo.

Por ello, quien se enfrente al orden establecido, está a la vez dentro y fuera de él: es la clase oprimida. Al ver que una parte de ella mismo comienza a sacudirse para desarticularla, la sociedad cristalizada se resiste. Sabemos que las clases que se benefician en este equilibrio, lo han mantenido a lo largo de la  historia, gracias a la violencia que encauzaba o paralizaba las rebeliones aisladas. Esto se agudizará ante los proyectos organizados y dirigidos.

Por eso, el proceso revolucionario es siempre una lucha violenta.

La praxis revolucionaria es una crítica-acto que transforma la praxis alienante en otras desaliente y desalienada, verdaderamente creadora. La transformación a nivel de la conciencia y de los actos significa:

1) El descubrimiento de la interdependencia de todos los niveles de la actividad humana: por ejemplo la relación entre la ubicación en el proceso productivo y en una clase social; entre la praxis social parcializada en actividades educativas, culturales o cotidianas y la praxis política; entre la actividad subjetiva o psicológica y la social, etc.

2) Visualizar las características de la formación social en la que estamos insertos, su relación con el proceso histórico.

3) Distinguir las clases sociales de esas formaciones, los estratos que sin ser clases definidas, ocupan un lugar distintivo en las sociedades actuales, en rolándose en uno u otro polo de las clases antagónicas.

4) Captar los conflictos y tendencias de la praxis a través de las contradicciones de la praxis capitalista.

5) Transformación de la actividad individual en social concretada en proyectos viables.

Históricamente ya conocemos experiencias de cambio intencional en América latina; la chilena y la cubana, con la posibilidad de ejercer la praxis revolucionaria.

Sabemos que existen diversos frentes de lucha dentro de la praxis revolucionaria; sabemos también que para ello el pueblo tiene que organizarse a partir de los dos ejes fundamentales de su praxis: la productiva y la política. Tanto en el campo sindical como en el político propiamente dicho, la clase trabajadora tiene su experiencia de organización y lucha, en mayor o menor medida según las circunstancias histórico - estructural de cada país. Pero el avance y la profundización revolucionaria se va dando por la confluencia dialéctica de dos procesos:

1) La multiplicación de las acciones concretas de los trabajadores organizados, enfrentándose a las clases dominantes.

2) Resistencia –represión violenta de estos, Esto agudiza las contradicciones entre las clases y eleva el nivel de conciencia de la clase trabajadora, que va transformando así su praxis revolucionaria.

Este transitó de la praxis alienada a otra desalienante, exige que algunos hombres (grupos, clases o sociedades enteras), rompan fila y comiencen a desarticular el sistema alienado –alienante. Forman la vanguardia.

Aquí aparecen nuevas relaciones propias de las nuevas organizaciones que responde a la lucha. Una de ellas en al contradicción pueblo - vanguardista que, como es obvio, puede ser resuelta por unión o por escisión. La clase obrera es el agente principal de la praxis revolucionaria. De su seno se destacan algunos compañeros que se adelantan en el ejercicio de la actividad revolucionaria y luego acompañan a los demás en la tarea de descubrir y concretar los niveles de lucha mas apropiados. Este grupo no es sino una elite (y mucho menos una elite intelectual), esclarecida que dicta programa, líneas o declaraciones, sino un “destancamiento de avanzada” de la clase trabajadora. Sola la actividad afectiva va demostrando históricamente si un grupo o clase (y sus organizaciones) cumplen realmente el papel de vanguardia.

Aparece otra contradicción en la tarea revolucionaria, que proviene de otros modos de producción, pero que fue agudizada en cierto sentido por el capitalista: la relación trabajo intelectual - trabajo manual (o físico, o no - intelectual). Este de lugar a la distinción de un sector o categoría: la de los intelectuales.
Esta categoría separa de manera muy difusa a los que en su tarea utilizan energía intelectual más que energía nervioso - muscular. Abarca dos grandes grupos: los que tradicionalmente realizan la tarea de “pensar”, científicos, eclesiásticos, filósofos, teóricos en general (quienes siempre se han considerado independientes de las clases dominantes) y, como por otro lado, los intelectuales formados “orgánicamente” por estas clases, para que les sirvan como homogenizadores, organizadores de la actividad económica, y por ende de la social y política
.

La distinción del intelectual presupone la existencia del no intelectual. Esto es evidentemente falso, pues cualquier trabajo exige la intervención de lamente. Todos lo hombre son intelectuales. Pero a algunos e les ha negado a través de la historia la posibilidad de integrar en mayor medida de sus capacidades intelectiva a su trabajo productivo.

Además, no sólo se llegó a separar como categorías autónoma a los intelectuales, sino también hubo en considerarlos clase social. Pero de hecho como pueden sustraerse de todo interés clasista, los intelectuales dominante y, como consecuencia, a ella responden. Pero como generalmente no están en  inmediata relación con el proceso productivo, pueden no adherirse a ellas. Por supuesto esto es una tarea muy ardua. En última instancia el objetivo no es solamente insertarse dentro de la clase oprimida o hacer que ésta cree sus propios intelectuales. La tarea será crear un nuevo equilibrio entre esfuerzo intelectual y físico, buscando la integración de ambos niveles en cada actividad y en todos los hombres (esto tiene íntima relación con la síntesis actividad teórica - actividad práctica.)

Antes de lograr esta nueva síntesis, el intelectual de nuestras sociedades que busque la verdad en la actividad parcializada, se pondrá del lado de los oprimidos. De esta manera se puede realizar un aporte para profundizar la crítica y, por ende, la conciencia revolucionaria. En este caso integrará en un momento dado, a los grupos de vanguardia pero esto no significa que será la vanguardia.

Al llegar a este punto debemos hacer referencia, aunque muy brevemente a la relación actividad teórica – actividad práctica. La primera de ellas no es una praxis específica, pero la actividad práctica no llega a ser praxis si la producción de un nuevo objeto materia no es acompañada por la producción de conocimientos y fines con él relacionados.

El producto de la actividad teórica son teorías que explican la realidad presente y modelos que prefiguran la futura. Así, proporciona los conocimientos escenarios para transformar la realidad, pero sólo la actividad práctica realiza la transformación; más aún la teoría depende de la práctica, que va marcando sus pasos; surge de la praxis general y se revierte sobre ella. La práctica es fundamental y enriquece la teoría, y esta guía esclarece a la primera.

Ambos confluyen en la praxis general aunque por momentos puedan transitar caminos separados en el tiempo y el espacio.

Del mismo modo hemos distinguido diversos niveles dentro de la praxis general, podemos señalar una serie de actividades que conforman la praxis social: la educativa, la cultural, la cotidiana y la política que la integra y supera.

Aunque distinguidos varios niveles de praxis, no los separamos (esto lo hace el sistema capitalista para facilitar el mantenimiento del status-quo y el control del oprimido), ya que todos se integran dentro de la praxis total y todos son objeto de la tarea de desalienación.

Teniendo en cuenta esta compartimentación, consideramos que a partir de cualquiera de esos niveles los hombres pueden organizarse para iniciar su desalienación, siempre que se reconozca que son parcialidades e la praxis total, y que toda ella cabe “revolucionarse”.

II. El Trabajo Social como Actividad Politizadora.

· Sus protagonistas

· Sus Momentos.

La disociación entre los distintos niveles de la praxis social favoreció la estructuración de un llamado “Trabajo Social” que se insertó fundamentalmente en la praxis cotidiana, evitando y prácticamente desconociendo las prácticas productivas y políticas. La práctica cotidiana se desarrolla generalmente en un área geográfica distinta al lugar de trabajo (especialmente en las concentraciones urbanas). Allí tienen su vivienda, sus relaciones familiares, se recrea, se educa, etc.; ése es el campo de acción más común del trabajador social.

Por ahora aceptamos esta regla del juego y la existencia de un trabajador que asumiendo el rol de inductor de entrega a las luchas ya iniciadas de la clase obrera, dentro de un sector y a partir de una praxis parcial. Por supuesto su objetivo será favorecer la integración de los distintos niveles para llegar a la praxis general, revolucionaria.

La tarea del sujeto (o mejor grupo) Inductor será facilitar la “crítica del mundo real por la verdad”. No hay nada que imponer ni persuadir, ni “enseñar”. Cuando el hombre logra hacer conscientes las contradicciones que determinan la situación de opresión, y vencer el miedo a la destrucción y a pérdida de lo que tiene aventurándose a lo nuevo, que cubrirá sin  “maestros” las cadenas y los instrumentos para romperlas. Se politizará.

Por lo tanto el Trabajador – Inductor deberá tener una militancia concreta en una organización de trabajo por el cambio revolucionario y que sea expresión del pueblo.

Nuestra intención haría postular un nuevo Método de Trabajo Social que se ubicara en una acción política propiamente dicha. Pero es demasiado presuntuoso. A partir de nuestro estudio y aplicación del Método Psico-social de Pablo Freire, del aporte de la dialéctica marxista y de las experiencias compartidas y observadas, solo intentaremos enumerar y describir momentos claves y características de la tarea.

El medio (o método) no es la “información de ciertas categorías o conceptos científicos acerca de la formación socio - económico y el proceso revolucionario; ni la reflexión sobre la propia situación. Es algo más: la actualización de la contradicción opresor – oprimido por medio de dos situaciones en las que el pueblo y sujeto inductor son protagonistas:

1) La presencia intencional del inductor que precipita la contradicción, ya que por ser él generalmente un intelectual, representa, la clase opresora y ejemplifica dentro del área del oprimido la lucha de clases.

2) La utilización de situaciones coyunturales, internas o externas al barrio que expresa (codifiquen) esa lucha, en los que sea posible la inserción por medio de acciones concretas del pueblo y el sujeto inductor, en los distintos niveles de conciencia y organización que se vayan dando.

En este sentido es fundamental la visualización de la relación entre las luchas del micro – universo (individuo, grupo, sindicatos, población) y del macro – universo.

Este es el Trabajo Social que proponemos, con el que pretendemos superar el tipo de acción social concientizadora, que intentamos realizar hasta el presente y fue a su vez superación del Trabajo Social para le desarrollo.

El eje es la toma de conciencia en el sentido de  politización, como PRAXIS REVOLUCIONARIA.

En el Trabajo Social Pablo Freire marca tres etapas que nosotros en un Trabajo anterior
 denominamos Investigación, Programación y encuentro Pedagógico. Considera como operaciones básicas las de codificación – decodificación.

Nosotros no desechamos estas categorías, pero ahora tomamos momentos más amplios: ENCUENTRO – TRABAJO COMUN – TRABAJO AMPLIADO.

Cada uno de estos momentos incluye las tres etapas que marca Pablo Freire y seguimos considerando como operaciones básicas codificaciones – descodificaciones.
En la decodificación (análisis) se parte siempre de un código o síntesis anterior, para descubrir que partes constitutivas hasta llegar a encuadrar tanto las contradicciones principales como las secundarias. El proceso que no es lineal va avanzando en forma de espiral ascendente: Al comienzo se dan situaciones confusas con definiciones tentativas y marcados mecanismo defensivos para evitar la tarea o tema central; la disociación es neta. Posteriormente, se intenta las primeras elaboraciones que contienen generalmente posiciones enfrentadas, estereotipadas, parciales, (situación dialéctica). Paulatinamente se va llegando a elaboraciones más amplias y estructuradas, correlacionando opuestos de una misma totalidad, integrando todos los datos hasta producir una estructura nueva enunciada como problema racional (situación problemática).

Así se llega la a la síntesis que representa la unidad posible en ese determinado momento; por supuesto esta síntesis no es definitiva, pero configura la base que da lugar a la concreción del código.

La codificación es así la objetivación de la síntesis anterior. No se reduce a una representación simbólica de una situación significativa (gráfica, oral, etc.); es el producto objetivo al que se llega por la superación (no la negación) de los datos (parcialidad) que van surgiendo de la realidad interna y externa.

Consideramos datos, cada acto – reflexión producido en el interior del sector del pueblo que están trabajando y, también los producidos por otras realidades significativas para el pueblo (aunque están alejados en tiempo y espacio). Aunque es obvio, queremos destaca también que son datos mensajes que envía el sujeto inductor; no son códigos terminados, aunque serán tomados como tales, cuando por transformación del rol se le adjudique una posición de privilegios; esto determinaría que sus proposiciones se tomen imposiciones adoptados sin elaborar creando nuevas alienaciones.

Las codificaciones son resultados de la praxis del mismo pueblo, no son simples ejemplos extraños al mismos; pero a su vez contienen elementos nuevos que adelantan posiciones superiores, abstracciones o teorizaciones de praxis anteriores incorporadas de sectores del mismo pueblo (vanguardia).

La codificación, culminación de la búsqueda previa, es el tiempo Decisión y Acción. El CODIGO es el producto. Para que sea producto debe de modificar tanto el afuera como el adentro (o sea la estructura social y el nivel de la conciencia). Debe conflictuar de tal manera que sea capaz de romper el anterior equilibrio, ya caducó, Para que esto suceda se deben dar una serie de condiciones coyunturales, tanto individuales como sociales. Por ejemplo una acción de un sector del pueblo que sea vanguardista política puede ser sumido como código por el resto del pueblo en un momento dado y no en otra coyuntura.

Justamente este es el rol de los vanguardistas (al mismo tiempo adentro y adelante del pueblo) crear las condiciones para que cada acción se realice en el momento oportuno y tratando que sean producidas en última instancia por otro pueblo.

Al llegar aquí (con creación de la acción) se reinicia todo el proceso. Ahora con una realidad de reestructurada. Si el pueblo asimila y reincorpora el producto de su creación y al mismo tiempo tiene conocimiento del proceso que ha atravesado se enriquecerá y estará listo para un nuevo que hacer, quizá más difícil, más complejo, más doloroso, pera más liberador. Al vencerse en sus propias contradicciones, va venciendo al enemigo.

Volvamos a la descripción de los momentos básicos ENCUENTRO – TRABAJO COMUN – TRABAJO AMPLIO.
A. Encuentro.

1. Características:

1) Signado por el primer enfrentamiento entre sujeto inductor y el pueblo.

2) Caracterizado por la disociación, aunque se dan los primeros intentos de síntesis (problematización).

3) Su esencia es el descubrimiento de la realidad (investigación), la que incluye el descubrimiento mutuo de sujeto inductor y población.

Etapas:

Descodificación.

Análisis de la realidad.

Se presenta como una codificación viva en la que podemos marcar por lo menos tres niveles: contradicción internas de la población, contradicción población – sociedad total.

En general, en este momento se toma especialmente el área de la población y tangencialmente la realidad global.

La elaboración se presenta primero como un tanto para hallar lo temas o tareas fundamentales. Hay confusión, miento, inseguridad a causa de toda la experiencia anterior, tanto a nivel comunal, como laboral. La disposición se observa entre las personas y entre estás y sus acciones. Esta situación determinada por la estructura tiene su contra parte subjetiva: tomar la pérdida de una situación conocida y el riesgo de la nueva.

Posteriormente la tarea de elaboración se estructura algo más. Pero los individuos y los grupos mantiene posiciones tangentes, irracionales, cargadas de afectividad. Las proposiciones son en general estereotipadas, enfrentadas entre sí, y aún antagónicas, (la rigidez es muy marcada).

Es muy difícil la tarea para relacionarla, pero el grupo, con la ayuda del sujeto inductor debe tratar de superar este momento dilemético.

Finalmente comienza a realizarse los primeros intentos de síntesis: las estructuras rígidas tambalean.

La labor del sujeto inductor:

1) Al de alentar la búsqueda de la tarea común integrador.

2) Señalar las posiciones encontradas y demostrar que cada una es parcialidad de totalidades, aspectos y momentos del mismo problema; o sea tratar de transformar los dilemas irreconciliables en problemas, descubriendo las verdaderas contradicciones antagónicas. Ayudar sí a la objetivación o tema de distancia de sí mismo y de la realidad global.

3) Ayudar a descubrir las salidas que la misma gente va insinuando, muchas veces en forma directa o parcial (primeras síntesis).

Codificación.

A partir de las elaboraciones anteriores se llega a iniciar la realidad contradictoria como una unidad problemática, aún queden muchos aspectos sin estructurar. Así se realiza un primer ensayo de DECISION – ACCION o sea la concreción de un código.

1) Decisión: Dentro de toda la complejidad de los dilemas enunciados en este momento la población puede realizar ya una primera síntesis que le permita tomar una decisión unificada, superior a las decisiones anteriores (ingenuas, espontáneas, parciales y enfrentadas). Esta primera decisión integrada da lugar a una acción correspondiente.

2) Acción: Primera tentativa de salida a nivel del grado de conciencia alcanzado por el pueblo. El producto de esta acción enfrenta inmediatamente a su autor y lo desafía. Ahora hay otra realidad, modificada por su accionar que se debe redescubrir (de codificar). Sin embargo estas acciones todavía son parciales y además pueden ser patrimonio del pueblo o del sujeto inductor por separado. Recién en las etapas posteriores, las acciones será comunes y más totalizantes.

a) Decodificación.

1) Nuevo Análisis de la realidad, modificado por la acción anterior. El pueblo va ampliando su visión al descubrir su posibilidad creadora mediante la superación de sus contradicciones (acción – reflexión; individuo – grupo; lugar de vida -  trabajo; presión – represión; etc.). Aquí el análisis permite integrar niveles más amplios, revalorizando la actividad colectiva; los enfrentamientos son menos irracionales y se reconoce la necesidad de incorporar los nuevos elementos apartados por los otros; asumiendo las propias limitaciones. Hay una mayor flexibilidad. Así se alcanzan nuevas y más ricas soluciones que adelantan el momento siguiente. Es evidente que el crecimiento no es homogéneo en todos lo grupos ni en todos lo individuos.

2) La labor del sujeto inductor no está tan diferenciada. En algunos momentos, y con algunos grupos la contradicción comienza a superarse la distancia es menor. Su objetivo es tratar que las acciones – reflexiones sean cada vez más amplias para que el pueblo pueda pasar de una praxis social parcial a una praxis política. El inductor sugiere esquema de proyectos, señala la existencia de distintas soluciones, explica los conflictos encubiertos o desplazados, incorpora más claramente el afuera.

B. Trabajo Común.

1. Características.

1) Signado por una separación total o parcial de la contradicción sujeto – inductor – pueblo.

2) Las síntesis desembocan en decisiones – acciones,  acciones conjuntas.

3) Momento fundamental problemático: se sintetizan sobre todo las contradicciones internas.

2. Etapas.

a) Codificación.

A partir de la elaboración anterior se recrean mayor número de síntesis.

1) Decisiones: Son más numerosas, complejas, maduras. El pueblo al reconocer sus contradicciones internas y descubrir una contradicción mayor frente a otras clases de la sociedad se asume como unidad, primero a nivel de sector (área geográfica, sector laboral, etc.) y luego a nivel de clase. As1= va integrando paulatinamente la compresión de su situación y praxis política. Sin embargo sólo algunos pueden ya en esta etapa concretar realmente esta praxis.

2) Acciones comunes: Son proyectos realizados conjuntamente con el sujeto – inductor. La mayoría de ellos concretan una praxis social a nivel de “vida cotidiana”, pero ya se adelantan algunas acciones de contenido político, y aún más para algunos, dentro de una dimensión conscientemente revolucionaria.

b) Decodificación.

Se reinicia el proceso analizando cada acción, pudiendo distinguir y al mismo tiempo relacionar las situaciones coyunturales de la macro realidad y cada tarea iniciada en el seno de la población trabajadora.

Los distintos niveles de conciencia se visualizan mejor y el pueblo se va organizando a sí mismo, destacando sus propios sujetos inductores y creando sus formas de “Trabajo Social”.

III. Conclusiones.

1) No existen modelos universales repetibles de cambios revolucionarios ni de los caminos (métodos) para llegar a ellos. Por otra parte es imprescindible realizar algunas teorizaciones a partir de la práctica propia y la de otros países y otros momentos históricos. Pero esas generalizaciones deben ser recreadas en cada realidad. El producto (los pasos concretos) dependerán de cada situación económica – social y política del proceso histórico; de la particular forma que adopta la dependencia, etc. O sea de la relación estructura – coyuntura de cada nación e inclusive de cada población.

2) La formación ideológica del Grupo del Inductor debe ser coherente. La participación de todo el grupo en una misma línea política facilita el diálogo con el pueblo y la praxis común. Además, según el nivel de conocimiento del pueblo, evitará en algunas circunstancias la confusión, que puede ser capitalizada por los opresores. En ciertos momentos puede haber heterogeneidad de militancia en la G.I. estas contradicciones deben ser explicadas oportunamente al pueblo.

3) Luego de un breve período de enfrentamiento entre Sujeto – Inductor y población (generalmente más prolongado cuando pertenezcan a distintas clases y origen geográfico), deberá superarse la contradicción. Es decir el Inductor debe ser integrado como compañero por el sector del pueblo con el que trabaja (obreros, campesinos).

4) Con todas la contradicciones que supone, consideramos necesaria la inserción de este grupo o individuo inductor externo en un área geográfica o sector de mayor concentración de clase trabajadora, para iniciar o acelerar el proceso de liberación.  Por el momento esta praxis política debe revestir en nuestros países capitalistas dependientes, el aspecto de una praxis social parcializada, limitada a algunos aspectos de la actividad del pueblo. Se llamará aún Trabajo Social o Concientización. El límite de su tarea estará dado por la posibilidad de auto – conducción del pueblo eligiendo sus propios organizadores.

5) Los inductores deben manejar algunas ciencias, especialmente la Historia, aunque también la Psicología, Economía, etc.; pero sólo como instrumentos teóricos que lo ayudarán a interpretar y guiar su trabajo concreto: la praxis política revolucionaria. Pos supuesto que todo este conocimiento científico y técnico tendrá validez y fuerza cuando se integra toda la posibilidad efectiva de los hombres.

6) El trabajo debe realizarse siempre en grupo. Es la única posibilidad de que el “trabajo” que se inicia y se propone ser realmente “social”. Es la única manera de crecer en conciencia crítica – revolucionaria.

7) El encuentro también debe ser preferentemente grupal. Pero no es posible desechar los encuentros individuales y familiares.

8) Como trabajo desalienante debe impedir toda posibilidad de dependencia castradera??.  La relación desalienante debe establecer lazos totalmente nuevos, profundos, estrechos, pero liberadores.

La tarea debe ser una búsqueda permanente de la verdad científica efectiva. Búsqueda de la expresión más auténtica de cada momento.
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II Parte.

V.  Nuestra Experiencia de Trabajo Social Concientizador.

A. Lugar.

1) El trabajo se realiza en una villa de emergencia cerca de la capital de 7,000 habitantes, existiendo otras villas en las proximidades. Las características de la vivienda, calles, agua, luz, etc. son semejantes a todas las “Villas miseria”.

2) La mayoría de la población es Argentina, aunque hay un alto porcentaje de Bolivianos y, en menor medida, Peruanos y Chilenos. Los hombres son en su mayor parte obreros no calificados, jornaleros y changarines. El trabajo suele ser irregular especialmente en el gremio de la construcción y en el puerto; hay también operarios especializados (mínima proporción) y pequeños comerciantes. Las mujeres suelen trabajar en servicio doméstico; también los niños lo hacen desde temprana edad.

3) En lo referente a recursos, las organizaciones oficiales se han esforzado por cubrir las necesidades de educación y salud, creando escuelas y centros de salud infantiles en la periferia. Hasta hace unos años se sumaban a estos una legión de voluntarias de distintas comunidades religiosas que prestaban su ayuda directa.

B. Grupo Inductor.

Formado por jóvenes, en su mayoría estudiantes, con una ideología en formación (sobre todo en las primeras etapas), con una actitud crítica ante su realidad (intelectuales, futuros profesionales, pertenecientes a los estratos medios) y a la realidad social global. La mayor parte son de extracción católica, con experiencia en otras organizaciones juveniles. El grupo, mixto, cuenta con un número fluctuante de 10 a15 miembros de 17 a 25 años. Coordina el grupo “formalmente”, un As. Social.

C. Tarea.

1. Objetivos.

La elección del nombre “Cultura Popular” define los objetivos perseguidos en 196?. Nuestro planteo de trabajo se inspira en la experiencia Brasileña  de Paulo Freyre y el MEB (Movimiento de Educa. de Base). Desde el comienzo rechazamos el enfoque denominado “Desarrollo de la Comunidad” tradicional.

En aquel año definimos así Cultura Popular: “Es una acción técnicamente dirigida que tiene por objeto crear las condiciones para que la clase obrera tome conciencia de sus intereses y responsabilidades en el proceso social y económico nacional y mundial; adquiera la capacidad y militancia indispensable para cumplir esas responsabilidades y se organice para desempeñar los roles fundamentales y decisivos de su bienestar social.

También respondíamos a otras preguntas:

¿Por qué hacemos Cultura Popular?: hay ciertos hechos que nos parecen fundamentales para comprender la necesidad y urgencia de una cultura popular:

1) Una clase obrera atomizada y sin vida de grupo suficientemente rica.

2) Una clase obrera que se anestesia dentro de una ciudad rica y por lo tanto pierde la conciencia de sus verdaderos problemas.

3) .......Incomunicada dentro del contexto nacional.

4) .......Imposibilitada de participar en la gestión y control del gobierno.......

¿Quiénes hacen Cultura Popular?: Profesionales, estudiantes y voluntarios en general, que sienten necesidad de dar un testimonio de solidaridad, sin demagogia ni paternalismo, ante la problemática social y “económica que vive la inmensa mayoría del país”.

¿Qué objetivos ser persiguen?:

1) Concientización.

2) Politización.

3) Organización.

Ya en aquel momento para nosotros la concientización como simple toma de conciencia, era sólo una parte de la tarea. Quizás las variaciones no fueron totalmente en la orientación, sino en profundización teórico – práctico.

2. Acción Realizada.

La acción concreta desarrollada en este barrio la describimos brevemente en las páginas siguientes, en las que intentamos separar el relato cronológico (columna E.3.**) y el análisis del proceso (col. E.4.)

D. Método.

Es difícil hablar de un método. Lo buscamos en la misma práctica teniendo algunas premisas claras, al principio más circunscritas las necesidades del hombre oprimido y luego ampliadas a niveles más complejos. El aprendizaje a través del trabajo y estudio fue muy doloroso. 

Tanto el Método Psico – social como el de Grupo Operativo de la Esc. Psicológica de Pichón Riviere, además de algunos elementos de Psicología Profunda, nos permitieron manejarnos en el microcosmos: el grupo.

Es más el campo fundamental: tanto en los grupos de vecinos como en el nuestro, es allí donde se libran las principales batallas, o por lo menos adelantan o reviven. Pero la técnica responde siempre a un contenido que está dado por el conocimiento científico y la comprensión ideológica de cada situación coyuntural. Esto exige una permanente actualización de la formación histórico – política dentro de cada una de las primeras Las Etapas (en cuentos – Trabajo Común, Trabajo Amplio) y sus procesos internos, pertenecientes a nuestra experiencia son relatos en las hojas siguientes.

Estas etapas están marcadas, según nuestro criterio, no sólo por los distintos hechos que suceden en el área donde se trabaje, ni por las actividades que el grupo Inductor determine realizar (Investigación, Programación, Acción), sino también por las situaciones coyunturales externas al área.

Por ello hemos dividido el trabajo en cuatro (4) partes: (dentro de 4 períodos convencionalmente divididos, de acuerdo a la situación nacional):

1) Situación Política Social Argentina.

2) Proceso Interno del Barrio.

3) Acción del Grupo de Cultura Popular.

4) Características y Momentos del Proceso.

E. Experiencia de Trabajo social en un Barrio de Emergencia.

1. Situación Social Argentina (algunos datos).

a) 1965-Junio a 1966.

Ultima época del gobierno constitucional elegido en 1963 mediante elecciones viciadas con falsa participación (se opta por personas y no por un programa). 

Se precipitan y conjugan una serie de circunstancias que determinan en golpe de Est. (militar) del ’66, entre ellas creemos importantes: el alto grado de combatividad que había alcanzado la clase obrera a consecuencia del plan de lucha del ’64; el gobierno es llevado a realizar algunas concesiones mediante mejoras parciales; creciente deterioro del sistema parlamentario; posibilidad de resurgimiento del peronismo en elecciones próximas; malestar de algunos sectores ligados al imperialismo por la anulación de los mismo sectores por la creciente proliferación de las ideas marxistas en las Universidades; creciente grado de politización del estudiantado.

b) Golpe de Junio del 66.

Reacondiciona las estructuras capitalistas dependientes a las nuevas exigencias de los monopolios internacionales. Su instrumento: las FF.AA. Su lema “paz y orden” sintetizan la condición básica que permita el desarrollo de las empresas capitalistas y el control de la inflación a costa de la congelación de los salarios y la anulación de créditos que permitirá planear sus inversiones a largo plazo.

Para imponerlo perfecciona usa mecanismo represivos (ley anticomunista), intervención de sindicatos, universidades, etc., y elimina la partidocracia tradicional.

Su freno objetivo: (a pesar de las contradicciones internas) el peronismo. Luego necesita integrarlo al sistema y para ello cuenta con flanco débil: el participacionismo. La corriente del dirigente Vandor es la expresión más desarrollada del integracionismo político, profundiza la corriente desperonizante (para neutralizar la conducción local y desplazar a las corrientes combativas).

Desde posiciones como estas se tratan de integrar a la clase obrera sindicalizada al sistema mediante la negociación.

2. Proceso Interno del Barrio.

Situaciones coyunturales:

1) Fin del período de dependencia de los políticos de turno.

2) Huelga que afecta a un alto porcentaje de la población.

En 1965 la villa es un conglomerado de vecinos con relaciones de tipo amical , más estrecha entre co-provincianos; la separación por nacionalidad es tajante con agresiones veladas o materializadas; prácticamente no existen organizaciones internas que representen cierta unidad y otro tipo de relación. Hay una junta Vecinal en manos de una sola persona, (caudillo local relacionado con un Partido Político tradicional) y un Club de Madres Formado por una AS de la corriente “profesionalista”.

Desde el interior llegan influencias que se disputan la “promoción del barrio”:

1) Instituciones de bien público, oficiales y privadas (con objetivos confesionales, sanitarios, etc.) multiplican sus acciones benéficas.

2) Presencia de un sacerdote progresista y un grupo de estudiantes que lidera. Tratan de iniciar nuevos planteos primeros a nivel religioso y luego político.

3) Dirigentes del partido oficialista y de otros partidos tradicionales otorgan ciertas prebendas (luz, calles, etc.)

Junto con estos (núm. 2) la presencia del grupo de Cultura Popular, precipita la creación de una nueva Junta Vecinal. Luego de una Comisión Provisoria se realizan las primeras elecciones pero se repiten los “vicios” de la situación general.

La lucha se plantea entre dos personajes prácticamente  no se explican posiciones políticas).Triunfa la parte más tradicional y el enemigo es acusado de comunista. Los cargos son a nivel “moral”. 

Los objetivos de la Junta son las mejores del barrio, el método básico es la petición (solicitud ante las autoridades).

Aunque hay dificultad para la elaboración de los problemas, y parcializaciones y enfrentamientos generalmente no se resuelven, comienza a darse una práctica organizativa que va elevando paulatinamente el nivel de conciencia de la Comisión Directiva y por ende de la población. El crecimiento de algunos miembros, es evidente; son los que asumen el rol de clarificadores y movilizadores de sus vecinos a quienes consideran sus compañeros.

En 1966, frente a un problema laboral que afecta a gran parte de los vecinos, surgen espontáneamente reuniones para analizar la situación, cada casa, cada esquina es un lugar de discusión.

Aparecen intentos de organización a nivel local de un tipo distinto a lo realizado sindicalmente:

1) Comisión de Ayuda.

2) Olla popular.

3) Comisión de Mujeres.

3. Acción del Grupo de Cultura Popular. (Período 1965 – 1966).

Nos integramos como una cuña nueva dentro de la maraña de instituciones benéficas. En ese momento lo fundamental era diferenciarse de la tarea benéfica – paternalista – corruptora de las instituciones políticas, confesiones y de S. Soc. “profesional”. La validez de nuestra acción radicaba en la necesidad de superar la confusión y dependiente generada por ellos. Nuestro principal objetivo era hacer que la gente retornara a la conciencia de su valor como personas y como clase (en forma intermedia, la valoración de su lugar de vida).

Comenzamos organizando dos actividades para el barrio: Cine con discusión posterior a la función y Alfabetización de Adultos. La respuesta de la gente es múltiple; la relación se va estrechando; los mensajes son muy ricos.

Luego organizamos Cursos (generalmente con temas sanitarios) y actividades de Recreación Infantil. Posteriormente nos integramos a los grupos formales del barrio (Club de Madres y junta Vecinal), colaborando desde el principio en la organización de la segunda.

Nuestro primer lugar de trabajo; la capilla (donde hacemos cine y recreación) y la escuela primaria privada. Luego vamos penetrando en el barrio y nos reunimos en las casas y sedes vecinales. A fines de 1966, cuando la relación se amplía y profundiza, decidimos afincarnos y distinguirnos de las instituciones que nos prestaban sus instalaciones: adquirimos una casilla igual a las de la mayoría.

...Un hecho importante (problema laboral que significa un deterioro económico) dio lugar a una mayor definición de nuestra tarea: participamos en la olla popular, venta de bonos, reuniones vecinales, etc.

4. Características y Momentos del Proceso.

Primer encuentro:

1) Decodificación de la contradicción nosotros – ellos y e la realidad global es paulatina. Cada uno investiga al otro. Realizamos las primeras tareas tentativas (cine, etc.) como mensajes – códigos para poder:

· Relacionarnos.

· Investigar la temática.

· Provocar primeras inducciones de Reflexión – acción.

Así los encuentro producen síntesis parciales (cuando logramos demostrar que como compañeros) y otros momentos de enfrentamiento. Estos sólo pueden ser explicado por los dirigentes más avanzados. El grupo percibió la utilidad de objeto de sus agresiones: como consecuencia de ello los individuos y grupos van defendiendo su identidad y se pueden unir mejor a nosotros.

2) Codificación. La organización de la Junta Vecinal es un primer ensayo síntesis: Gl – Barrio y Vecinos – Dirigentes. Son las primeras DECISIONES Y ACCIONES que muestran un cierto nivel de conciencia social y la aceptación de nuestra presencia, aunque aún parcial.

3) Descodificación. Se acelera, amplía y sistematiza la elaboración de la problemática:

· De la realidad local (a partir de los problemas de la Junta Vecinal).

· De la realidad laboral a partir del problema laboral que los afectó.

a) Situación Político Social Argentina (1967, 1968 Mayo 1969)

La definición política del gobierno de Onganía no dejó lugar a dudas sobre la extracción de clase. Todo lo realizado ****** burócratas no hizo sino visualizar los que tramaban la entrega de la bandera (en lucha de la clase trabajadora). En ese ambiente se produce la decisión de la Confederación General del Trabajo (C.G.T.) en el congreso normalizador creándose la C.G.T. de los Argentinos (C.G.T.A.) que con su programa del 1ero de Mayo de 1968, netamente clasista de un contenido más concreto a la verdadera lucha del proletariado, no permitiendo la maniobra integracionista. La C.G.T.A. es la expresión de la potencialidad revolucionaria del Mov. Peronista y del grado de antagonismo con las corriente integracionistas. No pudo cumplir su papel político, pero su programa siguió teniendo influencia en el Peronismo Revolucionario (cumplió un papel propagandístico, agitativo, dinamizador, peronizó sectores del estudiantado).

Dentro de este marco se gesta el Cordobazo enmarcado en la serie de antecedentes donde a través de las luchas de corrientes y osario se suman otros sectores sociales (parte de la clase media y estudiantado). Marca un punto culminante de lucha y el inicio de una nueva etapa en la organización del movimiento obrero (aparición de sindicatos clasistas). Este hecho tan importante que a nuestro juicio marca una nueva etapa en el proceso histórico (Mayo 1969).

Paralelamente se trata de buscar nuevos canales de “participación”. Así se alienta la acción de las organizaciones vecinales, con objetivos prefijados de mejoramiento y “promoción” local. En todo el país gobernadores e intendentes deben actualizar sus formas de trabajo con las poblaciones, creando “Consejos” comunales, de sector, etc. Evidente intento de establecer estructuras corporativistas.

Surge el Plan de Erradicación de Villas de Emergencia, como coordinación ente el nuevo Ministro de Bienestar Socia y el Ejército. Se propone borrarlas del país en un plazo de 7 años con un programa de viviendas definitivas. Hay resistencia popular.

b) Proceso interno del Barrio.

Situación coyuntural:

1) Plan de Erradicación.

2) Surgimiento de la C.G.T.A. con la sub-comisión de villas de emergencia.

En este período se comienza a vislumbrar una mayor cohesión en el barrio; se amplían las luchas internas para la integración de la Junta Vecinal más representativa.

Algunos vecinos que habían trabajado en el mejoramiento del barrio se van a sus terrenos, construyendo viviendas precarias, (dicen “estar cansados de luchar”). La mayoría tiene miedo a ser brutamente desalojados como lo fueron los primeros barrios y tienden a no presentar ningún tipo de protestas. Algunos llegan a pensar que nunca serán sacados del lugar y prefieren no pensar en ello, Una minoría más esclarecida propone métodos de lucha, desde mejorar el barrio para que no se atrevan a destruirlo, hasta la organización para la defensa. Grupos intermedios proponen la conciliación (acercamiento a las autoridades), logro de concesiones a nivel estatal; mediante las instituciones privadas tipo Cáritas.

Aparece una propuesta organizativa más amplia: una Junta Coordinadora de villas para el tratamiento del problema; allí se discuten las posibles respuestas que se pueden reducir a dos:

1) Enfrentamiento a las autoridades, con el rechazo del plan y búsqueda de acciones concretas.

2) Salidas conciliadoras mediante la elaboración de un “contraplan”, o participación en la preparación del plan concreto para la zona.

La junta Vecinal de nuestro barrio participa de las posiciones más reaccionarias. Sin embargo las posturas más radicales en las reuniones de la Junta Coordinadora eran planteadas por los vecinos del barrio excluidos de la Junta Vecinal, que participaban a título personas. Se llevan a cavo una serie de acciones hasta entrar luego en un período de latencia.

La tarea de los dirigentes vuelve a cerrarse en los límites del barrio. Se elige una junta electoral para efectuar el empadronamiento  se pueda llegar sin vicios a las nuevas elecciones. La tarea es larga y pesada, pero permite que los dirigentes y los miembros de Cultura Popular se relacionen con cada uno de los vecinos (se hacen grupos mixtos de trabajo).

Este período eleccionario es agitado, hay una verdadera movilización (limitada al barrio); el enfrentamiento es agresivo, pero a la vez hay una maduración ideológica. Aparece una “lista” que habla de la hermandad boliviana – chilena – paraguaya – argentina, unidos en su condición de obreros. Triunfa la lista más negociadora.

A partir de un grupo de muchachos que jugaban fútbol, se organiza un club con la participación directa de Cultura Popular (como su proceso está íntimamente ligado a nuestra acción, lo detallamos en lugar a parte). Lo importante es destacar que su crecimiento rápido, es evidente. Los jóvenes que comienza siendo dirigentes del Club, pasan a ser miembros de la Junta Vecinal y luego a formar parte d otras organizaciones.

c) Acción del Grupo de Cultura Popular (Período 1967 – Mayo 1969)

Luego de “compartir” trabajos y problemas graves, entramos de lleno en la vida propia del barrio y en las luchas internas de los distintos grupos.

Poco a poco damos otro enfoque y rol a nuestras primitivas actividades, cine y alfabetización hasta organizarlas junto con los vecinos. (en 1969 las abandonaremos definitivamente).

Vamos agregando otras: Jardín de Infantes, Centro de expresión infantil y compañeros de verano, Curso de actividades manuales.
Realizamos una encuesta socio – económica en coordinación con todas las instituciones externas y la colaboración de la J.V.

Construimos una nueva sede.

Con las organizaciones de base:

Continuamos nuestra colaboración con la Junta Coordinadora, donde somos aceptados ”oficialmente”. Participamos de reuniones, gestiones y actos. Además se inicia la redacción de un periódico volante; para él nos solicitan que definamos por escrito nuestros objetivos.

Al compartir las posiciones más radicalizadas de la J.C. (que coincidía con la de los vecinos de nuestro barrio opositores a la J.V.) se agudizan nuestros enfrentamientos con los dirigentes de la J.V. esto determina nuestra ruptura momentánea con ellos.

Iniciamos nuestro trabajo con los jóvenes del barrio. Un grupo de aproximadamente 50 muchachos que formaban el equipo de fútbol más popular (algunos de ellos con fama de “patoros”). Se acercan a nosotros a partir de su asistencia al cine. Se instalan en nuestra casita y van creciendo hasta convertirse en uno de los grupos más importantes del barrio. Comienzan a pensar en otras actividades e integran algunas chicas.

Juntos organizamos las funciones del cine, los bailes, compartimos los problemas de los “campeonatos”, y poco a poco vamos definiendo las respuestas del barrio y analizamos cada reunión de la Comisión directiva hasta comprender cada situación. Por un lado las reuniones de los jóvenes se hacen más numerosas; por lado de los jóvenes que más discuten con nosotros comienzan a concurrir a las reuniones de nuestro grupo en el barrio. Las reuniones semanales del Club van adquiriendo pautas de trabajo similares a las nuestras.

Características y Momentos del Proceso.

Segundo Trabajo Común:

Codificación. A partir de las experiencias previas y de las situaciones coyunturales, se toman nuevas y más complejas decisiones a nivel de barrio y de otros barrios en las que participa el grupo C.P.

También en las acciones está incluido en mayor medida nuestro grupo:

· Elecciones en el Club de Madres y J.V.

· Fiestas Populares.

· Organización del Club Juvenil.

Continuamos realizando actividades para el barrio, pero nos esforzamos para que los vecinos se integren y las utilicen como codificaciones para movilizar a otros sectores.

Descodificación. El análisis se amplía y profundiza incluyendo más frecuentemente el nivel político. Todos los grupos son centro de discusión, a veces algo disociada de la ACCION inmediata, pero muchos de ellos están en situaciones muy desventajosas para la toma de conciencia total.

· Se multiplican los enfrentamientos entre los grupos y dentro de los grupos, pero se analizan las causas.

· Los dirigentes de la J.V. se escinden en listas, y no por adherencia a personas, sino por posiciones políticas y definiciones concretas.

· El grupo del Club Juvenil analiza cada una de sus acciones, estableciendo relaciones más totalizantes entre éstas y el barrio como totalidad; entre la recreación y los otros niveles y práctica cotidiana; entre el barrio y él “el afuera”. Entre su clase uy otras clases.

· Primeros análisis de la acción de las organizaciones políticas que se acercan al barrio. Las elaboraciones son individuales o por pequeños grupos, pues así son los contactos.

d) Características y Momentos del Proceso. (Período, mayo 1969-1970, marzo 1971) [Tercero]

(1) Situación Política – Social Argentina.

El “cordobazo” jaquea definitivamente el régimen que al recibir una nueva serie de acontecimientos sumamente importante (en especial la de tensión de los movimientos clandestinos y la multiplicación de las acciones de la guerrilla urbana, entre ellas el secuestro de Aramburu), debe reacomodarse y efectuar el cambio en el sector gobernante. El Gral. Levingston (que estaba en EEUU es especialmente llamado para el reemplazo de Gral. Onganía.

Se intenta actualizar un viejo modelo: el desarrollismo, que es acosado por el liberal del propio ejército.

Ante las contradicciones, la respuesta de la clase trabajadora se hace esperar. El alto nivel combativo de las masas trabajadoras se expresan en el llamado “viborazo” nueva movilización popular desencadenada por otros Factores, entre otros, un conflicto laboral, y la elección de un gobernador conservador, en Córdoba.

Al ser desplazado Levingston, La Junta de Comandantes, (las tres armas) asumen el Ejecutivo.

El ala liberal, vía Lanusse vuelve al gobierno.

(2) Proceso Interno del Barrio.

Situaciones Coyunturales:

1) Proliferación de grupos políticos externos.

2) Acciones publicadas de sacerdotes “villeros” (tercermundista), quienes promueven encuentros.

Los vecinos integrantes e la lista de opositores de la J. Ve. Que no triunfó en las elecciones, se cohesionan como grupo y a partir de su experiencia durante la movilización del barrio comienzan a organizar otras aciones: entre ellas la preparación de la población para participar en la marcha de pobladores de todos lo barrios de emergencia. Las consignas eran reclamos concretos: techos, luz, agua, etc.

La participación fue masiva, probablemente debido, entre otras cosas, a que se realizó en forma de peregrinación y fue fundamentalmente organizada por los curas “villeros”; esto reduce el temor a la represión. De aquí surge una coordinadora inter – barrios, en oposición a la Federación de Villas (línea P. C.), mezcla de grupos izquierdistas, peronistas y sacerdotes tercermundistas. Su duración es efímera.

Comienza a darse una mayor actividad política, centrada en los grupos externos, cuya conducción va pasando paulatinamente a manos de los obreros, por primera vez integran nuevas formas de trabajo.

Los dirigentes del Club, más lúcidos políticamente integran la J. Vecinal, modifican la organización interna del la Comisión Directa, dividiéndose en grupos sus tareas. La reunión semanal es una verdadera evaluación, donde cada responsable debe informar sobre su tarea.

Resurge el problema de la erradicación. Se concreta la destrucción de viviendas levantadas en terrenos “prohibidos” por parte de autoridades. Poco después una organización armada efectúa un operativo en la zona.

Frente a estos problemas, la J.V. se unifica ideológicamente por un tiempo. Se propone una verdadera tarea educativa mediante boletines, participación de diversas tareas, desmitificación del dirigente, etc.

Marzo 1971.

1) Continuamos con las actividades del período anterior (excepto cine y alfabetización).

2) Aunque durante un breve lapso no trabajamos con la J.V., luego nos reintegramos, pero no concurrimos sistemáticamente a las reuniones.

3) Continúa el trabajo con el Club Juvenil. En 1970 algunos dirigentes pasan a integrar la junta vecinal.

e) Características y Momentos del Proceso. 3er Trabajo Ampliado.

1) Codificación: Como consecuencia de las experiencias elaboradas en el período anterior, el barrio va llegando a nuevas síntesis (decisiones – acciones):

· Participación política de los dirigentes, generalmente fuera del barrio (síntesis situación marinado – miembro de clase obrera: práctica social cotidiana – práctica política).

· Acciones de la J.V. con contenido concientizador – politizador de los vecinos (sínt4esis acción reinvindicativa – acción política).

· Movilizaciones de vecinos de varias villas de emergencia, en forma de peregrinaciones y con contenido reivindicativo (síntesis parcial por ser unión del sector de clase obrera habitante de barrios marginados). La unión Sujeto 1. Con algunos grupos se concretan, pero se plantea una nueva contradicción.

2) Decodificación: Análisis de las acciones y decisiones. Esfuerzo por relacionar no sólo los distintos niveles de práctica social; sino también los distintos grados de conciencia de grupos a individuos de la población. Momentos de depresión al asumirlos.

Relación contradictoria de los dirigentes con la G.l. Por un lado reconoce que en cierto sentido ha terminado su tarea (por lo menos en el sentido primitivo), y por otro, todavía es necesario su presencia.

Situación interna del G.l.: el proceso interno y el desarrollo socio – político nos va exigiendo un mayor compromiso y definición.

(1) Situación Socio – Política. Argentina (Período Marzo – Dic. 1971)

Lanusse asume para hacer frente a la creciente protesta popular y la enraizamiento De las organizaciones armadas. La política económica repercutió directamente en el alza del costo de la vida (29% en la primera mitad del año) y creciente desocupación, flanco débil del régimen.

El gran acuerdo Nacional (GAN) busca la ampliación de la base social de apoyo político, mediante la promesa electoral y la “legitimación” de la actividad política. Así se pretende responder especialmente a las expectativas de los sectores medios concediéndoles un plazo para la “reorganización” de sus partidos políticos y el diálogo con el gobierno.

Además se pretende integrar el peronismo al sistema, mediante su institucionalización mientras se trata de neutralizar el ascenso combativo del pueblo

Se forman alianzas entre partidos tradicionales: “Hora del Pueblo”, sectores ortodoxos del peronismo y radicalismo, más una fracción del socialismo. Expresión del liberalismo burgués y del integracionismo peronista, lleva a neutralizar las luchas populares. El Encuentro Nacional de los Argentinos “ENA”, agrupa al P.C., algunos sectores (o dirigentes) peronista, radicales y demo – cristianos. Aparecen también viejos partidos con nuevos nombres.

Casi todos apuntan a salidas de cambio, fluctuando entre el “desarrollismo” u el liberalismo; otros planteos aún son tímidos.

Se intensifica la acción de las organizaciones armas clandestinas, se coordinan las que responden a una línea peronista. La represión se agudiza, con leyes y fueron antisubversivo.

(2) Proceso Interno del Barrio.

Situaciones coyunturales:

1) Legitimación de los partidos políticos.

2) Organización de las unidades básicas peronistas en el barrio.

Con respecto a las organizaciones locales (con la J.V. a la cabeza) esta etapa podría llamarse reivindicativa, masiva. Mayor número de vecinos están activamente interesados; participan mujeres.

Hay una mayor conciencia, especialmente de los jóvenes, con respecto a los objetivos de los organismos estatales. Se han fortificado frente a los ingenieros, técnicos, intendentes.

Han recibido beneficios, luz en domicilio, más agua, aún no los erradicaron... y saben que lo han logrado mediante la lucha.

El gobierno necesita tenerlos contentos por lo tanto les otorga mejoras; pero la presencia de líderes ideológicamente claros permite, mediante permanentes demostraciones, que el barrio llegue a reconocer los límites de lo que el sistema está dispuesto a ceder.

Los dirigentes políticamente claros por primera vez han asumido plenamente la tarea reivindicativa. Quizás lo pueden hacer desde donde se plantean una lucha más profunda; unidad básica, grupo político, etc.

La legitimación de la actividad política provoca una distensión, el no ser totalmente clandestina; esto acelera la participación a nivel de base, ampliándose las discusiones y reuniones.

Las afiliaciones son masivas, pero paulatinamente la gente se acerca a las un.bas.peronistas. Esta organización política barrial de lugar a un nuevo tipo de militancia “familiar”.

(3) Acción del Grupo Cult. P. (Período 1971).

1) Continuación de las actividades de los períodos anteriores. Se profundiza la tarea en el grupo de mujeres, incorporando la actividad plástica como nuevo modo de expresión u síntesis.

2) Organización de un curso de auxiliares de enfermería en coordinación con una institución oficial. Nueva aplicación del método psicosocial con progresos evidentes, pero aparecen problemas originados en la coordinación.

3) Se comparten las discusiones sobre la situación económica – política, pero la población establece relación directa con las organizaciones y los partidos que ya actúan públicamente en el barrio.

(4) Características y Momentos del Proceso 3er Trabajo Ampliado (continuación).

1) Codificación: Los dirigentes asumen su responsabilidad frente al barrio. Algunos se incluyen en las organizaciones de base de los partidos institucionalizados. Se realizan actos políticos.

2) Decodificación: trabajo de análisis de las situaciones coyunturales que suceden aceleradamente.

El rol del grupo Inductor es discutido permanentemente. Es evidente la necesidad de reestructurar la relación.

VI. Notas a la Experiencia de Trabajo Social.

1) En el Boletín de Cultura Popular escribimos los siguientes objetivos generales para 1966: El trabajo realizado tiene por objeto la promoción integral de los habitantes del barrio, que les permita insertarse críticamente en el proceso histórico con la toma de conciencia de sus propios problemas clase trabajadora y habitantes e un barrio marginado; consecuentemente las circunstancias actuales. Como objetivos específicos para ese año proponíamos: “Desarrollo de un programa de Cultura Popular que contempla la educación de adultos y la organización de grupos para la atención de problemas locales, complementada con uno infantil”.

2) A modo de ejemplo, ese año una joven alumna del grupo de alfabetización de 2do nivel escribe: (reproducción textual) “Señorita María Luz: vos me dijiste que querías saber la bida del campo en el campo cetrabaja mucho y nogana nada a pies y a caballo en la chacratodo los dias pero es de balde un año es por que lluebe tanto otro año s porque no lluebe nada y así bapasando los años poreso toda lajente bienen aca porque agurren del trabajo e la chacra y aca por maque trabaja no pierde nada por aca lo sombre que tienen ijo ganan por todo los chico y en le campo lo chico no trabajan tampoco ganan ello”

3) Las agresiones eran tanto directas: “Uds. Los del centro Vienen a civilizarnos? Qué vienen a buscar? Quién les paga? O bien desplazas a otros” Los yaankis (Católicos para Latino – América) eran seguramente espías; por suerte e fueron”

4) En 1968 definíamos así nuestros objetivos “Los graves problemas Sociales y económicos que hacen que la clase obrera viva una situación injusta, exigen soluciones de fondo. El pueblo se organiza y trata de encontrarlas. Para lograr esa organización necesita capacitarse y tiene el derecho de hacerlo. Por eso el Trabajo de Cultura Popular tiene dos aspectos: 1ero Colaboración en todas las actividades que, para encontrar solución a los problemas realizan los vecinos que son necesarios para la capacitación de los vecinos que l Estado no presta o lo hace insuficientemente.

5) Parte e un boletín informativo de la J.V. “Cualquier problema, ya sean de basura, agua, mejoramiento de calles o el de seguridad habitacional (Plan de Erradicación), las soluciones las tienen que conseguir los vecinos con los dirigentes a la cabeza. Nada podemos hacer los dirigentes sin el apoyo y empuje de los vecinos”.

6) Nos dicen ahora los jóvenes dirigentes: “Uds. Sirvieron de apoyo a la gente; podíamos discutir todo. No sabemos si pueden seguir igual; quizás sólo en apoyo en acciones mínimas, o bien con otro papel”.

� Buenos Aires, Argentina. Enero 1971.


� En el desarrollo de esta primera parte seguiremos el análisis marxista de la praxis, a través de la obra de A. Sánchez Vázquez.


� Aquí concordamos y seguimos a Gramsci.


� Aquí concordamos y seguimos a Gramsci.


� Boletín de Cultura Popular No. 1,966.





